
bitrariedades y abusos de po-
der. Pero la paciencia hoy nos 
es muy necesaria. La paciencia 
no indica claudicación ni aban-
dono de la pelea y dejar de 
mantenerse firmes y valientes 
en la exigencia de que se cum-
plan los derechos que nos ga-
rantiza la Constitución. La ver-
dadera paciencia no tiene que 
ver con la resignación pasiva ni 
es fruto de la debilidad. Al con-
trario, supone fortaleza interior. 
La persona paciente se mantie-
ne activa, busca lo mejor, res-
ponde a situaciones y retos nue-
vos, pero lo hace sin perder la 
paz ni la lucidez. 

La paciencia no es virtud de 
un momento, sino un estilo de 
perseverar de forma pacífica 
pero tenaz, sin rendirse ante los 
problemas y las adversidades. 
Por eso, la genuina paciencia 
va acompañada de perseveran-
cia y tenacidad. No va a ser po-
sible dejar atrás la violencia y 
promover un proceso de paci-
ficación sin una actitud pacien-
te y tenaz. No se recupera en 
unos pocos días la confianza 
rota por tanto enfrentamiento. 
No se van a solucionar los gra-
vísimos problemas de Venezue-
la por arte de magia. Va a ser 
necesario mucho esfuerzo y sa-
crificio. No es posible aproxi-
mar posturas y buscar juntos lo 
mejor para todos sin un trabajo 
paciente, sereno y lúcido. Por 
eso, ni impaciencia ni desalien-
to. Sencillamente, paciencia ac-
tiva y combativa en todos los 
frentes posibles. En consecuen-
cia, diálogo, negociación y pre-
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No entiendo cómo el Gobierno 
se considera demócrata y blo-
quea todas las salidas electora-
les a la crisis. Después de haber 
sepultado el Referéndum Revo-
catorio, pontifican con el mayor 
desparpajo que no habrá elec-
ciones hasta el 2018 y que, en 
consecuencia, la oposición de-
be cesar de engañar a la gente 
con la ilusión de un posible 
adelanto de las elecciones. “No 
se obsesionen con procesos que 
no están en la Constitución”, re-
pite Maduro, pero sí estaban el 
Referéndum y las elecciones de 
gobernadores y recurrieron a 
todos los medios para impedir-
las. No olvidemos que el Presi-
dente afirmó que no entrega-
rían el poder “ni con votos ni 
con balas”, lo que equivale a 
sepultar la democracia, y hasta 
un connotado vocero del Go-
bierno, famoso por sus amena-
zas y desplantes, afirmó que 
gobernarían varios cientos de 
años más, lo que me recordó la 
bravata de Hitler que aseguraba 
que el imperio nazi duraría mil 
años. Pero entonces, ¿qué sen-
tido tiene el diálogo y la posible 
negociación, cuando el Gobier-
no no está dispuesto a ceder lo 
más mínimo en este campo, 
constitucional y pacífico, que 
es además, el camino para evi-
tar la sangre y el enfrentamien-
to violento? Alabar el diálogo y 
mantener el puñal en la yugular 
de la democracia, es de un ci-
nismo sobrecogedor.

Uno comprende la impacien-
cia de muchos pues son ya de-
masiados años de engaños, ar-

sión de calle, sin ceder ni un 
milímetro en lo que suponga 
desconocer la Constitución. Los 
tiempos tan difíciles que vivi-
mos no han de ser tiempos de 
lamentos, desaliento, o conduc-
tas que pongan en peligro la 
unidad, sino de trabajo y lucha 
unitaria. No es tampoco la hora 
de la resignación o la huida, ni 
de los guerreros del twiter que 
desde las trincheras de sus pan-
tallas incitan a la rebelión, y pa-
recen jugar a la división al de-
nigrar de los que están entre-
gando sus energías y vida a 
buscar salidas pacíficas y elec-
torales a la crisis. 
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